
CIUDAD DE BUENOS AIRES (Urgente24).- El gobierno de Cristina Fernández 
se había imaginado un inicio del segundo semestre del año muy distinto a este. 
Con el acuerdo con Repsol, el Club de París y dilatando el caso de los Fondos 
Buitres –esperaban una consulta por parte de la Corte Suprema de USA al 
gobierno de Barack Obama-, Kicillof saldría a los mercados a endeudare a tasas 
accesibles para reencauzar las cuentas públicas y generar una reactivación para 
lograr un tránsito apacible a las elecciones de 2015. El revés sufrido a manos de 
los fondos buitre y la falta de respuesta a los problemas de la economía nacional 
quedó algo disimulado durante el mundial de fútbol, pero la inflación siguió 
creciendo y la recesión acentuándose. Por eso aparecen por estos días 
indicadores alarmantes: aumento en bebidas y alimentos admitidos por el Indec, 
caída de la importación de combustible, aumento en el cierre de las cuentas 
sueldo, caída en los pedidos de chequeras y los créditos a empresas, entre otros. 

Los problemas de empleo también se hacen muy notorios, una consecuencia se 
percibe en los bancos que perdieron en el primer trimestre del año unas 
310.000 cuentas salario, es decir, el canal por el que la ley obliga a realizar los 
pagos de haberes, a la vez que dejaron de manejar pagos al personal de casi 
5600 empresas. 

Se cerraron 40.200 cuentas corrientes; hubo un ajuste cercano a los 5 millones 
en la cantidad de cheques librados y cayó en 69.800 el número de créditos 
de todo tipo concedidos a empresas, precisa este jueves (17/07) el diario La 
Nación. 

"El primer impacto de la recesión en el sistema financiero se da en la 
intermediación. El stock de préstamos al sector privado subió 1,2% en junio 
contra mayo, lo que estabilizó la expansión anualizada en el 25% en términos 
nominales. En términos reales, ya retrocede", explicó Alejandro Banzas, de 
Reporte Económico, que juzga a ese vuelco como la "madre" del ajuste en el 
sector, según citó La Nación este 17/07. 

El semanario Tendencias Económicas informó aumentos del 2.000 al 3.900% en 
las suspensiones y despidos de junio, contra el mismo mes del año pasado. 
Descontado el efecto que puede haber en el punto de comparación, la estadística 
señala que el deterioro del mercado laboral arranca en enero de 2012, continúa en 
2013 y se acentúa en 2014. 

"Todos los bancos privados están mostrando aumentos en la mora que pasó 
a nivel general de 1,7 a 2% de diciembre a abril. Pero, entre las financieras 
focalizadas en el segmento más riesgoso, el salto fue del 3,6 al 4,3%. Si bien 
son números que no asustan en lo más mínimo, ya que se encuentran en valores 
históricamente bajos, llama la atención la aceleración en el deterioro", indica un 
reciente informe de Delphos Investment. 



Para Andrés Méndez, de la consultora AMF, "los datos son contundentes. La 
'locomotora' que traccionó el nivel de actividad en los últimos años está 
frenada". 

Sobre los combustibles, las estadísticas de la Secretaría de Energía muestran 
claramente el retroceso en las importaciones. Según datos oficiales, las 
petroleras gastaron 767,24 millones de dólares en importaciones 
(principalmente de naftas y gasoil) muy por debajo de los 921,56 millones de 
dólares de mayo de 2013. 

 


